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S E C C I O N M I L I T A R . 

CAPITANIA GENERAL DE ITLIPINAS. 
ESTADO MAYOR. 

Orden general del Ejército del 24 de Junio 

de 1859. 

Habiendo llegado á esta Plaza D. José Bran-
guíi y Danench nombrado Subinspeclor del 
Cuerpo de Sanidad Militar de estas Islas 
por íleal órden de 22 de Agosto de 1858 
queda hecho cargo de su deslino desde esla 
fecha. 

Lo que de órden de S. E. se publica en 
la general de este dia para conocimiento del 
F,i^rf:itn.=El Cororml Ónffi dñ E. M . . José Ejército. 
Ferrater. 

Orden de la Plaza del 2 i al 23 de Junio de 1859. 
G E F E S DE DIA.—Dentro de la plaza. E l Sr. Co­

ronel D. Joaquín Monet.—Para San Gabriel. E l 
Comandante D. Julián del Valle.—Para Arroceros. 
E l Comandante^. Fernando Rojas. 

PARADA.—Los cuerpos do la guarnición á pro­
porción do sus fuerzas. Rondas, Princesa núm. 7. 
Visita de Hospital y provisiones, Princesa núm. 7. 

Sargento para el paseo de los enfermos, Isabel II 
núm. 9. 

De órden de S. E . — E l Teniente Coronel Sargento 
mayor, José Carvajal. 

T M W Á L E S . 
En virtud de proveído del Sr. Alcalde ma­

yor 3.° de esta provincia, y á petición del 
caballero Síndico Procurador del Escmo. 
Ayuntamiento de esta Capital, se venderá en 
pública almoneda en los estrados de este Juz­
gado, en los dias 4, S y 6 del prócsimo mes 
de Julio, desde las diez de la mañana á las 
dos de la tarde el edificio del antiguo teatro 
de Binondo, con esclusion del pequeño ca­
marín que servía de despacho de billetes, y 
sirviendo de tipo su costo en compra de seis 
mil cuarenta y un pesos. En los dos primeros 

dias, se admitirán proposiciones y á última 
hora del tercero, so verificará el remate. 

Manila 3 do Junio do 1859.=Pedro de 
Porras. 

Por disposición del Sr. Alcalde mayor de 
esta provincia D. Francisco Hidalgo y Caba­
llero, autorizado al efecto por el Juzgado de 
Guerra, se hace saber que el dia í o y si­
guientes de Julio próximo tendrá lugar la 
venta de la Hacienda de N . S. del Carmen 
(a) Balote, en la jurisdicción del pueblo de 
Lubao do esta provincia, perteneciento á la 
testamentaría del Coronel retirado J). José 
Bauza; y en el mismo acto so rematarán tam­
bién los bienes muebles de la misma per­
tenencia, los que y las escrituras de la Ha­
cienda estarán de manifiesto en los citados 
dias en la misma casa Hacienda del Balote, 
donde so admitirán posturas y tendrá lugar 
la subasta. 

Escribanía do mi cargo en ía villa de Ba-
color provincia de la Pampanga y Junio 18 
de 18a9.=Angel Arceo. 

COHPOMCIONES. 
BANCO ESPAÑOL FILIPINO DE ISABEL I I . 

Vencido el segundo semestre del año úl­
timo, la Junta de Gobierno ha acordado hacer 
un dividendo do 4 p g . 

En consecuencia, pueden los Sres. accio­
nistas acudir á la caja del establecimiento 
á percibir sus respectivos contingentes desde 
el juévos 9 del corriente, de nueve á doce de 
los dias de oficina. 

Manila 5 de Junio de 1859.=E1 Secretario, 
José Corrales. 2 

S E C C I O N R E L I G I O S A . 
DIA 25 DE JUNIO. 

SABADO, San Guillelmo Abad Confesor, San Ga­
licano y Santa Orosia Mártires. 

San Guillelmo, célebre solitario del siglo XI , 
nació en Berceli, ciudad de Italia. A los quince años 
emprendió la visita del santo sepulcro do Santiago 
de Galicia, á pió y descalzo. En esta peregrinación 

entró en un pueblo donde habla un herrero que 
tenia la caridad do recoger pobres, y admirado do 
ver aquel peregrino, que nada habia tomado mas 
que pan y agua, so ofreció para que le mándase, y 
el santo le pidió le hiciese dos aros de hierro par» 
el pecho y estómago, y que los clavase con dos 
barras do hierro por los hombros para que no se 
cayesen, los conservó toda su vida. 

Vuelto á su patria, se retiró á un espantoso de­
sierto; pero no pudo permanecer mucho tiempo sin 
que fuese visitado por el pueblo: juntáronse algunos 
sacerdotes, que unidos, dieron principio ¡i una vida 
solitaria, sobre que Guillelmo erigió la congrega­
ción religiosa de Monte Virgen, cuyo edificio em­
pezó a levantarse en el año de 1119, reinando Ca­
lixto I I . No puJicndo Satari i i s sufrir esta comunidad 
do santos,, levantó una conspiración contra el santo, 
el cual se salió con cinco legos del monasterio 
y se fué al monte Cuneato, donde hizo una casa 
religiosa, por órden del conde Roberto. Después 
se pasó al vallo Gompsa, donde vivió un año 
en la concavidad de un árbol. Llegó á noticia de 
Rogero, que después fué rey de Sicilia, la virtud 
de nuestro santo, y le hizo venir á la córte, donde 
erigió algunos monasterios, y viendo so acercaba la 
muerto encargó la tutela de ellos á Rogero. (iui-
llelmo se retiró al monasterio de la Goleta, donde 
redoblando su austeridad falleció el año 1142. E l 
papa Gregorio XIII le colocó en el catálogo do los 
santos. No habiendo dado reglas por escrito S. Gui­
llelmo á sus religiosos, Roberto, sucesor de Alberto, 
á quién dejó el santo por superior en Monto Virgen, 
le puso bajo la regla do S. Benito, por la autoridad 
de Alejandro III. 

SANTO DE MAÑANA. 
DOMINGO. Los Santos Juan y Pablo Mártires, y 

Petagio Mártir de Córdoba. 

HIDROGRAFÍA. 

GEOGRAFÍA D E L MAR. — E L MEDITERRANEO. 

Bajo el punto de vista puramente técnico, 
puede considerarse el Mediterráneo como un 
golfo ó brazo del Atlántico introducido en la 
tierra; pero no hay mar alguno en toda la 
superficie del globo que tenga por sí mismo 
un carácter individual mas marcado. Esto es 
cierto en la parte física, y mas cierto aun 
en cuanto á sus relaciones con la historia 

del género humano; relaciones que forman 
una especie de comentario para los anales 
de aquellos imperios, reinos y repúblicas que 
las edades pasadas han visto sucesivamente 
levantarse y derruirse en sus orillas. En parte 
alguna y en espacio de igual extensión, se 
han verificado sucesos mas grandes que los 
que han tenido por teatro la cuenca del Me­
diterráneo. Cada nave que hoy surca sus aguas, 
atraviesa el sitio del encarnizado combate de 
enemigas armadas, cuyos actores hace ya mu­
cho tiempo desaparecieron do la escena del 
mundo. Las escuelas de filosofía y elocuencia, 
de las cuales tomamos todavía preceptos y 
ejemplos; las leyes y las lenguas que íbrman. 
la baso de la literatura y de las instituciones 
sociales de los pueblos modernos, todo ha 
tenido su cuna inmediata á este mar inte­
rior, lo que bajo cualquier aspecto que se 
mire ofrece mucho interés, y es digno de 
la mayor atención. 

Ciertos escritores extranjeros han creído en 
estos últimos años, movidos por un espíritu 
mas bien político que geográfico, que se podía 
aplicar al Mediterráneo el nombre de lago; 
pero en .todo caso, si es tal lago, no es en 
modo alguno un lago inglés. Es poco probable, 
y no sería tampoco de desear, que llegue 
á estar nunca bajo el dominio do una sola 
potencia; pero la Inglaterra tiene en su recinto 
grandes posesiones insulares; ocupa aquella 
imponente fortaleza natural que la antigüedad 
llamaba Calpe, y que domina la entrada por 
la parte del Océano; cubre con sus buques 
las aguas del Mediterráneo; y su comercio ha 
penetrado hasta lo mas remoto de este mar. 
La línea inglesa do navegación en el mismo, 
que establece una rápida comunicación con 
la India, por Egipto y el mar Rojo, es por 
sí sola, especialmente en el dia, un objeto 
do importancia capital para Inglaterra; y aun 
cuando se lograse, lo que parece dudoso, es­
tablecer otro camino por el golfo Pérsico, 
siempre sería preciso pasar por el Mediter­
ráneo para llegar á los puntos de la costa 
del Asia Menor, que con mas facilidad per­
miten penetrar hasta el valle del Eufrates. 
Aun mas reciento es que la correspondencia 
de Australia se encamine, como lo "hace, por 
el mar que nos ocupa, siguiendo casi la curva 

se sostenía mediante la correspondencia por escrito; pero no 
era muy seguida ni muy expresiva, porque las cartas de 
Matilde habian de ir de Dresde á Pctersburgo para llegar 
á mi-s manos. Criada con encogimiento, y aun con seve­
ridad, no so atrevía á ceder al impulso de sus afectos, ó 
á lo mas no hablaba sino en términos de amistad. En los 
mismos le contestaba yo sin hacerme violencia, y no obs­
tante resuelto á desposarme con ella luego que consintiese 
la Zastrow, y prefiriéndola de veras á cuantas mugeres co­
nocía entonces, evitaba con gran cuidado todas las ocasiones 
de encontrar á otras que hubieran podido desviarme de aquel 
propósito, y triunfar de ella en mi pecho. Poco me costaba 
el privarme de diversiones ruidosas; pues desde la infeliz 
aventura de Luisa y del Conde me quedó cierta melancolía 
habitual que se hermanaba bien con mis intentos; y entre­
gado enteramente á Jas obligaciones de mi empleo en la 
carrera que siempre habia sido mi vocación, después da 
hacer mi córte al Rey llenaba lo demás del tiempo con la 
lectura, la música, y pasear á caballo. 

Un suceso triste vino á turbar mi sosiego y aumentar 
mi tristeza. Mi padre, que no salía de su hacienda de Rone-
burg, padeció un insulto aploplético, y mi madre, ya de 
mucho tiempo antes débil y enfermiza, hubo de postrarse 
á su dolor y á su gran susto. Fueron á buscarme at mo­
mento; llego y encuentro á los dos en el mayor peligro: 
pareció animarles mi presencia; mi madre sobre todo, que 
me amaba con el car¿uo mas vivo, logró conocida mejoría, y 
la atribuyó á mi vista y á mi fina asistencia; pero el mal es­
tado de mi padre solicitaba un cuidado de mayor duración; 
escribí al ministro pidiendo licencia: me la concedió aten­
diendo á lo legítimo de la causa, y me dediqué enteramente 
á asistir y aliviar á mis padres. 

Entonces fué precisamente, Carolina, cuando llegásteís 
á ser el adorno de la córte que habia yo dejado, y tam­
bién fué entonces cuando padeció el Conde aquella grave 
enfermedad que tanto tiempo le detuvo en su viaje, la cual 
no llegó á mi noticia sino indirectamente. En cualquier otra 
ocasión hubiera corrido á buscarle; pero me hallaba dete­
nido en Roneburg por obligaciones muy sagradas y muy 
gratas á mi corazón para que siquiera se me ocurriese tal 
cosa. Algún tiempo después tuve el gusto de recibir una 
carta suya, en que decía que del todo restablecido habia 
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vida: creo en suma que debe haber entre ellos correspon­
dencia de afectos, conformidad de gustos, confianza entera, 
y aquella unión de alma que no puede existir si uno de los 
dos deja de amar al otro, y le oculta, como es forzoso lo haga 
en tal caso, los pensamientos que mas le traen ocupado. 

Esto, os la confieso, os lo que hasta ahora me ha im­
pedido casarme, y satisfacer á los deseos de mi familia 
que se extinguiría conmigo: temo que mi situación brillante, 
y la privanza que disfruto, muevan quizá á la muger á 
quien me presente, á hacer por mis títulos el sacrificio de 
alguna inclinación anterior, y recelo adquirir derechos usur­
pados sobre un corazón empeñado ya, y separar sin sa­
berlo dos amantes á quienes baria infelices, y serlo suma­
mente yo mismo si llegase á descubrirlo. Harto me co­
nocéis, amado Lindorf, para sospechar que sea mi ánimo 
haceros reconvenciones 'cuando os abro mi pecho: bien co­
nocéis mi modo de pensar sobre el accidente que me des­
figuró: aun soy del mismo dictamen, y vuelvo á juraros 
que celebro aquel lance, pues me proporciona el entregarme 
á mi inclinación dominante, y seguir la carrera que mas 
me convenia: feliz en haber podido dar en la que tuve, 
pruebas de algún valor de mi celo por el Rey, y de poder 
servirle aun en otro: y como necesita buenos Ministros no 
menos que buenos Generales, me esforzaré en llenar lo mejor 
que pueda mi vocación actual. Veo con gusto, amigo mió, 
que en la que dejé estoy muy bien remplazado: y así nada 
me queda que sentir, nada absolutamente, os lo aseguro; 
pero me hago justicia á mí mismo, y conozco que según 
estoy no he de inspirar amor, y así no lo pretendo. Quizá 
por esta razón me he persuadido que el amor hace poco 
al caso para la felicidad; pero quisiera á lo menos hallar un 
pecho desprendido de otro afecto anterior, y no me asustaría 
alguna repugnancia á los principios; pues debo esperarla como 
muy natural. A mí me toca desvanecerla poco á poco, ganar 
la voluntad y hacer que me quieran, primero por agrade­
cimiento, y después por hábito: se acostumbrarán al cabo 
á mi presencia, y pondría mi único estudio en conseguir 
que la olvidasen á fuerza de buenos procedimientos. ¿Cómo 
no llegaría al fin una muger á cobrar cariño al que no v i ­
viese sino para constituirla feliz, que adivinase sus pensa­
mientos, que pospusiese á los suyos sus propios deseos, y 
que supiera agradecerle la menor señal de afecto que le diese? 
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mas corta que sobre el globo pasa desde I n ­
glaterra á sus grandes colonias de los an­
típodas. 

Es ya tan familiar para nosotros el M[édi-
terráneo, que ha resultado miremos casi con 

. indiierencia sus caracteres particulares y la 
grandeza de su fisonomía, cuando bastaba el 
punto de vista físico para que, sin contra­
dicción, se advirtiese que es el mar interior 
ó golfo oceánico mas extraordinario del mundo. 
Mucho mas que otro alguno penetra hasta el 
corazón mismo del continente, y sus contor­
nos están mas singularmente trazados y re­
cortados por golfos, estrechos, istmos. Islas, 
y hasta otros mares interiores, no alcanzando 
una mera descripción á dar de todo com­
pleta idea, sino que es forzoso tener á la vista 
un globo ó mapa para observar sus" límites 
y dimensiones, con descarte de los agregados 
locales que pudieran apartar la atención del 
conjunto. De este modo se echa de ver cuan 
curiosa es la conliguracion del mar de que 
hablamos, cuanto recalan sus golfos en' la 
tierra que le rodea, y como llegan casi á 
punto de tocarle los grandes brazos del mar 
Kojo y golfo Pérsico, que pertenecen al Océano 
de otro emisferio. Las personas menos i n i ­
ciadas en IQS progresos de la geología mo­
derna y en los grandes fenómenos que ha 
descubierto, comprenderán cuantos movimien­
tos y extraordinarias revoluciones han debido 
vcriíicarse en aquella región en épocas muy 
anteriores á la aparición del hombre sobre 
la tierra. Poco mas adelante presentaremos 
algunas pruebas aun existentes de tan anti­
guos trastornos, con los volcanes y terremo­
tos que de un modo tan patente afectan la 
cuenca del Mediterráneo; pero entre tanto, 
mirándolo por encima, vemos que este mar, 
por uno de sus extremos, mezcla sus aguas 
con las del -Atlántico, y por él otro extremo, 
es decir, á unas dos mil millas de distancia, 
se halla únicamente separado por un istmo 
bajo y angosto de las aguas que correspon­
den al océano Indico. Todo el tiro de esta 
línea es la divisoria de Europa y Africa, que 
son las dos partes del mundo que mas d i ­
fieren entre sí física y socialmente. Sírvela 
de barrera al E. el continente de Asia, cuya 
extensión de costas, comprendiendo las del 
mar Negro, que puede considerarse como su 
depósito interior, no baja de 2500 millas. Gra­
duase la circunferencia total del Mcditarrá-
neo, siguiendo los contornos de sus grandes 
golfos, en mas de 13,000 millas; al paso que 
su superficie, comprendiendo el mar Negro y 
los de Azof y Mármara, asciende á 1.140,287 
millas cuadradas. A l realce de estas magní­
ficas proporciones contribuyen su gran pro­
fundidad, de que luego hablaremos, y las 
altas cordilleras de montañas que forman sus 
costas, ó que como islas salen del seno de 
.sus aguas. 

No pertenece á la historia antigua de este 
mar el nombre de Mediterráneo, pues no le 
mencionan así los primeros geógrafos griegos 
y romanos. Denominábanlo los pueblos de Pa­
lestina solo por el flfar ó el Gran Jfor. Los 
griegos y romanos le designaban como el mar 
de aquende las columnas, máre inlernum. nos-
trum mare, y con mas frecuencia con los 
nombres particulares tomados de las diversas 

comarcas ribereñas.. Así es que la voz Me­
diterráneo, aunque muy adecuada como des­
cripción .general, no se encuentra, que se­
pamos, antes del tercero ó cuarto siglo. Los 
navegantes de todos países que recorren sus 
aguas, usan á veces también otros nombres 
mas ó menos legítimos, pero estos no figuran 
en los mapas,.y seria por tanto inútil enu­
merarlos. Por el contrario, los que proceden 
de sus grandes divisiones naturales, como el 
Adriático, el Archipiélago, tienen fundamento 
y son de necesidad evidente, hallándose por 
otra parte autorizados por el largo uso, ó por 
el papel que en la historia representan. 

Son de mucho interés estas divisiones en 
la historia física del Mediterráneo, y hasta 
siete de ellas se distinguen y señalan; pero 
á una sola nos limitaremos, porque es la que 
salta desde luego á los ojos, como quiera 
que comparte este mar en dos grandes cuen­
cas desiguales, y que de un modo igualmente 
notable resulta también de cierta disposición 
natural, que coincide con el aspecto geográ­
fico y sirve, para explicarlo. Keferímonos en 
esto á la separación que forman la larga pe­
nínsula itálica, la Sicilia, y el avance del 
continente y Africa en el cabo Bon, dejando 
un paso solo de 80 millas entre la cuenca 
oriental y la occidental del Mediterráneo. 
Este hec¿o así patente á la vista está físi­
camente demostrado por la alta cordillera 
de los Apeninos que, extendiéndose hasta 
la extremidad misma de Italia, vuelve á 
aparecer en los montes neptunianos de Si­
cilia, y como barra ó línea de bajos atra­
viesa el estrecho entre ésta isla y Aírica, 
quedando en medio de las aguas profundas 
de uno y otro lado una especie de meseta sub­
marina. Aunque parte de esta línea se encuen­
tra así sumergida, como también sucede en el 
portillo mas angosto que forma el estrecho de 
Mesina, viene á ser por lo mismo mas apa­
rente el hecho físico que resulta en inme­
diata relación con los cambios geológicos que 
han dado á la superficie de la tierra su 
actual forma, y fisonomía. Otras pruebas igual­
mente patentes ¿ instructivas de la acción 
de las grandes fuerzas subterráneas en aquella 
valla, se deducen de los fenómenos volcá­
nicos presentes y pasados, que en toda su 
extensión han dejado ó tienen rastro, que sí 
no es tan continuo que no presente algunas 
interrupciones, es bastante seguido en su 
curso y dirección para que manifieste su 
evidente relación con una causa física común. 
En efecto, en la extremidad setentrional de 
aquella línea encontramos los montes Eugenos 
(Euganei), entre los cuales y en el pueblo de 
Arqua se vé el sepulcro aislado de Petrarca. 
Si desde allí nos dirigimos hácia el Mediodía, 
vemos una larga serie de formaciones vol­
cánicas apagadas, que se prolonga atrave­
sando los estados romanos, y mas lejos toda­
vía, hácia al Sur, la región del Vesubio y 
los campos Flegreos, tan notable por sus 
fenómenos actuales no menos que por el 
aspecto y señales que conservan de épocas 
anteriores á toda historia conocida. Siguiendo 
siempre la misma línea llegamos á las islas 
de Estromboli y Lípari, que aun vomitan 
llamas y vapores volcánicos, como lo hacían 
dos mi l años há. Otro poco mas al S., y á 

la vista de las mismas islas, se alza el enorme 
cono del Etna rodeado de su ancha paja de 
lavas y otras rocas volcánicas, que ha su­
ministrado á Homero y á Píndaro magnificas 
imágenes poéticas, viéndose impresa en la 
serie de aquellas rocas la historia de épocas 
anteriores con mucho á la existencia de toda 
poesía en la tierra. Un suceso que la ge­
neración actual ha presenciado, atestigua la 
realidad de esta línea de fuegos subterráneos, 
pues en 1831 repentinamente reventó un vol­
can en medio del mar entre Africa y Sicilia. 
Mantúvose inflamado durante algunas sema­
nas, y las escorias y cenizas que su cráter 
lanzaba, formaron una isla ó un cono, que 
apenas recibió nombre cuando desapareció 
hundiéndose en el mar, sin dejar mas mues­
tra que un escollo para comprobar aquella 
extraña rotura submarina de la corteza del 
globo, en que el agua y el fuego se vieron 
mezclados en común acción. 

Sirven estos datos para ilustrar la nueva 
ciencia de la geografía tísica, que tanto ha au­
mentado nuestro conocimiento de la tierra que 
habitamos, y que tan grandemente promete 
recompensar las futuras investigaciones. No 
hay que perder de vista por otra parte este 
mismo principio de ilustración, porque la his­
toria física del Mediterráneo está 'muy espe­
cialmente enlazada con la historia de las na­
ciones que en sus riberas han florecido suce­
sivamente, así como también con las artes, 
las letras y las costumbres que tanto esplen­
dor han dado á aquella parte del globo. lia 
observado un gran filósofo, que la cultura in­
telectual y la, civilización se han desarrollado 
generalmente en los países en que los mares 
interiores ó los grandes recortes de las cos­
tar facilitaban las comunicaciones; y si esta 
observación es cierta, el Mediterráneo, es 
el ejemplo mas feliz que pudiera citarse, 
puesto que en el mismo las costas setentrío-
nales, con su notable irregularidad, ofrecen 
particular contraste con la línea, relativa­
mente llana y falta de ríos, de las playas 
africanas desde Marruecos á Egipto. Es cierto 
que el Egipto y Gártago scntaron| su grandeza 
en esta misma costa menos favorecida; pero 
el uno se apoyaba en el Nilo y en el mar 
Kojo* Y la olra. de origen .fenicio, ejerció 
especialmente su dominio como potencia naval, 
frecuentando y subyugando las costas y las 
islas de la otra banda del Mediterráneo. 

Objeto de geografía puramente técnica sería 
enumerar las diversas cordilleras ó grupos de 
montañas que rodean ó limitan este mar i n ­
terior, como son la Sierra-Nevada, la larga 
cordillera africana del Atlas, los Alpes ma­
rítimos y los Apeninos, las cordilleras que 
se alzan al oriente del Adriático, la gran 
mole de la Grecia, las extensas cordilleras 
del Cáucaso, del Tauro y del Líbano, que 
todas íntimamente pertenecen á su geografía 
física. Pudiéramos también nombrar el Par­
naso, el Pindó, el Olimpo, el Pelion y el 
Osa, el Himeto, el Oeta, el Athos, el Etna, 
y otras cien montañas familiares de los re­
cuerdos clásicos, y que nacen de las mismas 
aguas j le l Mediterráneo ó se distinguen en 
lontananza cuando se navega en sus riberas. 
Pero sin detenernos en estas reminiscencias 
poéticas, nos limitarémos á observar que 

ninguno otro mar presenta costas mas altas 
y acantiladas, pues exceptuando ía playa 
setentrional de Africa desde las inmediaciones 
de Túnez hasta las fronteras do Siria, y al­
gunos trozos limitados de costa en otros 
puntos, generalmente se advierte que las 
aguas de este gran mar bañan el pié de 
escarpadas montañas. 

Como magníficos ejemplos de esta dispo­
sición natural bastará citar la Cornisa, y toda 
la línea desde el Ródano al Arno, la costa 
de Africa desde Argel á Bona, las costas de 
la Grecia, del Asia Menor y de la Siria, 
y sobre todo las enormes masas montañosas 
que cruzan la antigua monarquía de Mi t r i -
dates, formando en la extensión de cente­
nares de millas los escarpes de la costa 
meridional del mar Negro. Sitios hay en 
estas costas del Mediterráneo que allí junto 
se alzan á tres ó cuatro mil pies, teniendo 
tras de sí otras montañas de mas de doble 
altura. 

E l mismo relieve agreste y grandioso ofre­
cen con pocas excepciones las islas de este 
mar, que mayores ó menores, pero tan nu­
merosas, le dan un aspecto físico tan singu­
lar. Por su altura, escarpes y otros caracte­
res, atestiguan los grandes movimientos sub­
terráneos de los tiempos pasados, á los cuales 
ya hemos aludido por lo que han influido en 
toda aquella región sobre las relaciones de 
la tierra y del mar. La primera y mas her­
mosa de estas islas, Sicilia, ofrece un ma­
nantial de inagotable interés al naturalista, 
al historiador, al artista y al poeta, y en 
parte ninguna de la superficie del globo se 
encuentran compendiados en menor extensión 
tantos objetos propios para encantar los ojos 
y la imaginación. La Cerdeña y Córcega, 
Candía y Chipre abundan en magníficas vistas, 
aunque'menos accesibles Puede sin embargó 
recorrerse hoy dia la Córcega, mereciendo 
llamar la atención del viagero, que se verá 
expuesto en verdad á malas posadas y á 
comidas tal vez demasiado frugales, pero que 
puede olvidar los petulantes epigramas de 
Séneca y los cuentos temerosos de vendettas, 
que á lo sumo podrán tener cabida en sus 
montañas, en sys bosques ó en sus mas 
agrestes aldeas. Menor facilidad y seguridad 
ofrece la Cerdeña, que posee tantos atrac­
tivos naturales, y que en otros tiempos era 
uno de los graneros de Boma; pero sus re­
laciones políticas con el Estado mas libre 
y floreciente de Italia dá mejor confianza 
para en adelante. Candía y Chipre, á las 
que apenas conocemos á pesar de su anti­
gua fama, aguardan las mudanzas que en este 
momento se realizan en todo el ámbito del 
imperio turco, y que igualmente alcanzarán 
á las hermosas islas del Archipiélago, que 
está destinado á ser uno de los golfos mas 
notables del mundo. En medio de aquel la­
berinto de montuosas islas y de costas es­
carpadas, ricas en recuerdos de todas las 
épocas, se halla el paso que conduce á aque­
llos mares interiores, donde la historia pr i ­
mitiva y la fábula se confunden con aquella 
vaguedad misteriosa que tanto seduce aun á 
los que buscan lo positivo y la verdad. El gran 
golfo del Archipiélago ha dado también mát gen 
á la poesía griega para algunas de aquellas 

=-H0 = 
Tal es, querido Lindorf, el dulce delirar de vuestro amigo; 

pero no pierdo la esperanza de que algún dia llegará á cum­
plirse mi halagüeiio deseo, sin que alcancen á desalentarme 
las dificultades que veo en ello. La mayor sin duda con­
siste en encontrar una muger,. cuyo corazón no haya re­
cibido impresión alguna. Sin esto quedaba mi trabajo per-
didoí de antemano: pues harían de continuo la comparación 
de mí con el sugeto querido y llorado, me mirarían como 
un monstruo, y la preocupación y el mar humor lo em-
ponzoilarian todo; pero si pudiese dar con una niña según 
mis deseos, cuya alma sencilla ó ingenua no conociese aun 
el amor y muy poco el mundo; si puedo hallarla así; 
será mía aunque tenga que precisarla á casarse conmigo: 
sabré hacerla, á pesar suyo, la mas dichosa de las mu-
geres. y obligarla á que ame el vínculo que contrayga. 
Sé que al principio me tacharán de poco mirado; pero ha­
llaré mi propia justificación en los motivos que me sirvan 
de impulso: carezco de otro cualquier medio de gozar el 
único bien que apetece mi corazón ser esposo y padre, y 
acabar mis dias en el seno de mi familia. ¡Vínculos sagra­
dos, enlaces de intimidad que duplicáis nuestra existencia, 
y sin los que el hombre aislado á nadie pertenece en 
el mundo, arrastra una vida inútü, y muere sin que le 
lloren: vosotros haréis mi ventural Nunca deja de conmo­
verme el pensar en esto: y aquella carta de Justino que 
os envié me enternecía y arrancaba lágrimas. Cuán feliz 
es aquella buena gente; Os falla una Luisa, decía; Dios os 
la concedal Honrado y buen Justino, los ruegos de un co­
razón puro como el tuyo deben ser oídos, y sin duda lo 
serán. La hallaré, sí, hallaré esa compañera á quien adoro 
ya sin conocerla; ella y yo, Lindorf y Matilde, Luisa y 
Justino, serán tres matrimonios afortunados en el universo. 
¿No admitís, amigo, esta predicion ¿A mí me arrebata esta 
idea, y me presenta anticipadamente la imágen de la feli­
cidad suprema. 

¿A qué me habíais de herencias y de privaciones? Si fuese 
mi tía tan injusta que desheredase á Matilde, ¿no tiene esta 
por ventura bastante con lo suyo propio para excusar lo 
ageno? ¿Es acaso io mas ó lo menos lo que influye en la 
felicidad, cuando por otra parte no faltan conveniencias? Y 
sus bienes, juntos con los vuestros, ¿no serían suficientes 
á contentar vuestros deseos? Sin embargo, como lo mucho 

no daña, y que mas vale que las cosas se hagan en buéna 
paz, esperemos aun, amigo mío: ni afirmaría no tener en­
vidia si os viese dichoso mucho tiempo antes que yo, y aun 
no parece aquella murgercita á quien tanto he de querer. De 
aquí á algún tiempo me ocuparé sériamente en buscarla, 
pues ahora lo estoy mucho con asuntos del Rey: de suerte 
que temo tener pocas veces'el gusto de escribiros, y por esto 
lo disfruto hoy cuanto puedo, como veis, etc. etc.» 

El resto de la carta trataba de hechos políticos, y de no­
ticias de la Rusia; Carolina los saltó, ó cuando mas los 
ojeó, pues otras cosas tenía en que pararse. Ya no podía 
su corazón aguantar cuanto la atormentaba. Creíase arre­
batada á un mundo nuevo de que hasta entonces ni si­
quiera tuvo idea: sobre todo esta última carta la altero 
mucho, leyóla segunda yezi experimentando cierto ahogo 
penosísimo. Aquella esencia de predicción que hacía el Conde 
de. Lindorf, aquel extremado temor de verse unido algún 
dia con alguna muger, cuyo corazón estuviese ya empeñado, 
le hicieron la impresión, mas cruel; pero cuando Hegó á sus 
proyectos de felicidad, á los motivos que le impelieron á 
casarse con ella no obstante su repugnancia, se enterneció de 
modo que desde aquel instante creyó que á nadie sino á él 
amaba en el mundo; ó mejor dirémos que no acertó á ave­
riguar que afecto era el que la tenía agitada. Quedó suspensa, 
clavados los ojos en la carta, sin reparar en que aun habla 
que leer en el cuaderno: en fin poco á poco se disipó este 
entusiasmo, se borró la imágen del Cojide, y la de Lindorf 
recobró su imperio. Dejó la carta, y continuó asi la lectura: 

«El tiempo vuela, Carolina, y las veinte y cuatro horas 
que he dedicado á este penoso escrito corren á su fin: per­
cibo ya el primer reflejo de este dia en que v^ré quizá por 
última vez á la que aun ayer á la misma hora creía yo 
consagrar mi vida entera. |Cuán feliz me contemplaba! ;¥ 
como me seducían con sus li^ongeros encantos la esperanza 
y el amor! ¡Un instante lo abismó todo, y me sumergió en 
la nada mas horrenda! Pero que hago! ¿Debo acaso emplear 
en lamentos el rato que me falta para guiaros á la feli­
cidad, é indicaros su camino? Carolina, seréis feliz: y solo 
esta certidumbre puede hacerme llevadera la vida. 

Pasóse poco mas ó menos un ano sin que hubiese mu­
danza en nuestras cosas. Permanecía Matilde en Dresde, el 
Conde en Rusia, y yo en Rerlin. Nuestro recíproco trato 



brillantes descripciones que nos dejó como 
herencia imperecedera. 

Hablando de las demás islas del Mediter­
ráneo, no pueden pasar en silencio las Jóni­
cas y la de Malta, que forman parte de la 
vasta y compleja soberanía que la Inglaterra 
lia extendido por la supertipie del globo. A 
la verdad son dependencias mas bien que 
colonias; por lo que hace á !as islas Jónicas 
en particular, nos inclinamos á considerarlas 
como una posesión guardada en depósito para 
alguna futura monarquía griega de Levante, 
mejor constituida que el débil y mezquino 
reino que ahora tiene este nombre, aunque 
solo comprende una parte insigniticanle de la 
raza y territorio griego. 

Uno de los caracteres físicos mas notables 
del Mediterráneo es el de aquel estrecho#que 
le dá entrada desde el Océano, y el de los 
canales no menos singulares que le unen 
con los otros mares interiores que bailan 
el pié de la cordillera del Cáucaso, y que 
penetran hasta las estepas de Rusia. La vista 
del estrecho de Gibraltar, siempre digno de 
su antigua fama, como paso al Océano, re­
cuerda aquella fábula é ideas de ids' tiempos 
pasados, que mezclaban lo conocido y lo ügu-
rado en la imaginación humana. Así, la histo­
ria de Hércules, origen curioso, fecundo y aun 
no explicado de tantos mitos griegos y orien­
tales, se extendió con bastante naturalidad 
á aquella angosta salida del mar conocido, 
y los montes Calpe y Abila fueron las co­
lumnas de Hércules y el término de los pro­
gresos humanos hácia el Occidente. No sin 
intención los fenicios y otros navegantes, como 
interesados en conservar el monopolio del co­
mercio del Océano que los enriquecía, trata­
rían de aumentar el temor infuudido por tal 

[mezcla de fábulas y verdades. Los primeros 
|viages ó descubrimientos que llevan los nom-
fbres de Faraón Ñeco, de Scilax y de Hannon, 
[en muy poco contribuyeron á rectificar los 

errwesae la geografía antigua sobre aquellas 
' regiones, y si no condenamos por completo 

la Atlántida y el jardín de las Hespéridos 
al dominio de.la fábula, debemos suponer que 
la idea de su existencia proviene de algún 
descubrimiento antiguo de islas de la costa 
de Africa (1). Aun en tiempo de Juvenal c i ­
taba este, como ejemplo del ansia de oro, 
los navegantes que en su busca se arrojaban 
al misterioso Océano mas allá de Calpe: 

....Calpe relicta 
Aiidiet Hercúleo slridenlem gurgüe solem. 

Tradición era de la antigüedad que habia 
existido entre el Mediterráneo y el Atlán­
tico una valla que, rota violentamente, abrió 
al paso actual; y esta tradición es muchí­
simo mas natural y razonable que la mayor 
parte de las ideas 'físicas de aquella época, 
pues á la verdad, un estrecho que en cierto 
punto no tiene mas de nueve millas de ancho, 
que es menos de la mitad del paso de Ca­
lais, bien podía sugerir semejante pensa­
miento. Y aunque la profundidad del medio 
de la canal en su parte mas estrecha no bajo 
de 900 pies, "se conoce que hay como una 
barra ó arista submarina entre ambos mares, 
puesto que la profundidad de las aguas crece 
rápidamente á uno y otro lado, y esto es 
tan repentino, que en el mismo estrecho, entre 
Gibraltar y Ceuta, donde la anchura es de 
12 millas, se han sacado mas de 6000 piés 
en el sondeo, y un poco mas al Este no se 
ha hallado el fondo. Basta mirar un mapa 
j observar la disposición relativa de las cos­
ías de Africa y Europa en el mismo estre­
cho, para conocer que aquellos lugares de­
bieron ser teatro de grandes cataclismos que 
afectaron al mar y á la tierra, siendo la 
causa de tales trastornos la acción de las fuer­
zas subterráneas, que bajo diversas formas ha 
contribuido tanto á modificar á todas partes 
la configuración de la superficie del globo. 

Debemos hablar también, aunque mas con­
cisamente, de ios Dardanelos y el Bósforo, 
estrechos interiores que dan paso á la vasta 
cuenca del mar Negro, nombre que en otro 
tiempo era desconocido y temeroso, cuando 
en el dia es tan familiar á los ingleses como 
e l Báltico ó el mar del Norte. Aquellos dos 
estrechos, que son una de las maravillas del 
Mediterráneo, pudieran muy bien llamarse 
rios, pues su rápida y profunda corriente da 
salida á las aguas de casi el tercio de la Eu­
ropa. En efecto, por este canal descargan el 
Danubio, el Don y el Dniéper á la gran cuenca 
de afuera, y sus aguas en los estrechos, se 
deslizan entre márgenes que en todos sus pun­
tos tienen escrita la historiá ó la poesía de los 
pasados siglos. En parte alguna de la tierra 
existen otros pasos entre mares que puedan 
compararse á estos, ya por la hermosura de 
su aspecto .actual, ya por la riqueza de sus 
recuerdos, coiT-o que allí las clásicas ficcio­
nes de la'mas remola antigüedad se hallan 
entreveradas con los sucesos mas verdaderos 
de que en todas épocas han sido teatro el 
Bósforo y los Dardanelos, historia que, por 

(1) E l magnífico aspecto de las islas Canarias, 
sí es que tan tempranamente fueron descubiertas, 
pudo muy bien sugerir la idea do semejantes leyen­
das, las que aprovechó el Tasso figurando allí los 
jardines de Armida. Es digna de leerse con atención 
la descripción que hace Plinio de las islas referidas, 
valiéndose de los que se desprende de la expedición 
exploratoria que á ellas envió un hombre distin­
guido, Juba, principo de Numidia, pues en ella so 
encuentran fielmente retratadas muchas circunstan­
cias que aun hoy dia forman sus caracteres físicos 
mas notables. 

decirlo así, se comparten la Europa y el Asia, 
cuvos promontorios y palacios se reflejan en 
las" mismas aguas. Dominanlos hace 400 aíios 
el Asia y los asiáticos; pero aunque nomi-
nalmente y en la exterioridad pueda durar 
mucho tiempo todavía este dominio, en el 
hecho ha empezado á efectuarse un cambio 
que no puede ya contenerse, y que dará por 
resultado definitivo é inevitable que recobre 
Europa la soberanía de aquellos estrechos y 
mares, tan importantes por su posición al 
comercio y á la civilización del mundo en­
tero. Bajo'este aspecto, y tal vez otros varios 
también, recogerán las generaciones venideras 
el fruto de la última guerra. 

Otro de los grandes caracteres físicos del 
Mediterráneo es su profundidad, y ya hemos 
hablado de los sondeos hechos cerca de la 
barra que corta el estrecho de Gibraltar y 
á ambos lados de la arista submarina que 
se extiende desde Sicilia á la cosía de África. 
Es cierto que estos sondeos no se han oje­
en lado en el Mediterráneo usando de los 
métodos perfeccionados que recientemente han 
servido en el Atlántico, y que el teniente 
Maury aplicó sistemáticamente en varias partes 
de este Océano; pero son suficientes para indi­
car profundidades iguales á la altura media de 
las montañas que circuyen la cuenca, y aun 
si puede darse crédito á una experiencia 
particular, se ha llegado á encontrar una 
profundidad de 15,000 piés, es decir, equi­
valente á la altura de las mas elevadas c i ­
mas de los Alpes. Hízose este sondeo á. unas 
90 millas al E. de Malta, y entre Chipre y 
Egipto se corrieron 0,000 piés de linea de 
sonda sin hallar fondo. Con idénticos re­
sultados se han hecho en otros puntos son­
deos; y aun cuando no tenemos todavía no­
ticia de oficio del* que últimamente ha eje­
cutado E l Tártaro entre Egipto y el Archi­
piélago, se asegura como cosa fidedigna que 
entre Alejandría y Rodas se halló* una pro­
fundidad de 9,900 piés, y otra entre Ale­
jandría y Candía de 10,200. Estas operacio­
nes aisladas dejan en verdad lugar á creer 
que en todos los mares habrá profundidades 
mayores y menores en que jamás se habrá 
echado la sonda, caso comprendido en la ley 
general de las probabilidades, que con tanta 
amplitud puede aplicarse á todos los ramos 
de la física. Particularmente en el Mediterrá­
neo, que tantas apariencias ofrece de ser pro­
ducto de un hundimiento, habrá quizás al­
gunos abismos á cuyo fondo nunca podrá 
llegar el escandallo. 

Éste sencillo epílogo de las mas notables 
circunstancias del Mediterráneo demuestra su 
preeminencia con respecto á los demás mares 
interiores del globo. También el Báltico es 
brazo singular del Océano, y extiende sus 
largos y angostos golfos hasta el centro de 
la Europa setentrional; pero se diferencia 
mucho del Mediterráneo, tanto en los ca-
ractéres físicos como en sus relaciones con 
la historia del mundo. Muy inferior en ex­
tensión, accesible solo por unos estrechos cua­
jados de bajos y escollos, sin mas de 1,100 
piés de profundidad en parte alguna, sus 
aguas salobres no están sometidas á la ac­
ción de la marea, y sus costas é islas son 
planas y ofrecen un aspecto monótono. No 
se encuentran allí monumentos históricos, 
fuera de unos pocos que corresponden á la 
edad media, y solo ha dejado la historia an­
tigua en sus riberas los recuerdos mas vagos 
y endebles, aunque por otra parte sepamos 
que sentaron en ellas su planta varias de las 
grandes razas, cuyas emigraciones del Oriente 
tan poderoso influjo ejercieron en la suerte 
de la Europa occidental. Animado el Báltico 
en algún tiempo por la actitud comercial de 
la liga anseática, solo representó, sin embargo, 
un papel muy insignificante en los intereses 
políticos y mercantiles del mundo europeo 
nasla la época de las creaciones de Pedro 
el Grande, cuando el imperio moscovita llegó 
á la embocadura del Neva; pudiendo exep-
tuarse únicamente de esta observación las 
revoluciones de la monarquía sueca, y las cam­
pañas de Gustavo Adolfo y de Cárlos X I I . 

Lo que tal vez se asemeja al Mediterráneo, 
bajo el punto de vista físico, es el golfo de 
Méjico, separado del Atlántico por la cor­
dillera de las islas de Sotavento y de Ba-
hama, y dividido también en dos grandes 
cuencas por la proyección de Cuba entre 
las costas de la Florida y de Honduras. 

Se conchiirá. 

L a función religiosa de anteayer tuvo 
lugar con toda la magnificencia con que 
se celebra en las primeras capitales del 
mundo católico. Durante la misa que p re ­
cedió á la procesión, el interior de nuestro 
primer templo presentaba un golpe de vista 
grandioso por la sencillez y riqueza del 
adorno, la solemnidad del culto y la es­
cogida concurrencia: merece t ambién men­
ción la capilla ú orquesta vocal c ins­
trumental, que mejora visiblemente de dia 
en dia y llegara en breve a ser muy 
buena. A las diez de la m a ñ a n a salió la 
procesión, que recorrió en menos de una 
hora su corta carrera. Abr ia la marcha 
una escuadra de guardas de S. P. de 
á caballo, que hoy tienen un bonito uni­
forme de gala y escelente ganado, seguían 
las cruces parroquiales, colegiales, comu­
nidades religiosas, individuos del clero 

secular y venerable Cabildo á imuodia-
cion del palio, bajo el cual el M . H . Pre 
lado diocesano llevaba el sagrado V i r i l . 
Después del palio seguía en hileras la 
concurrencia oficial que terminaba en el 
Real Acuerdo con el Escmo. Sr. Gober-
pador Presidente del mismo. E l con­
junto de esta procesión no podía ser mas 
brillante y en las boca-calles y casas de la 
carrera, se ap iñaba la engalanada muche­
dumbre por verla pasar. L a fiesta del 
Corpus cont inúa siendo 1# primera en 
Manila como en todas partes donde puede 
desplegarse la magnificencia del culto ca­
tólico. 

De hoy á m a ñ a n a se espera el vapor 
de la Compañía P. y O. con el correo del 
esterior cuyas fechas de P a r í s deben llegar 
a l 9 de Mayo, y alcances telegráficos hasta 
él 16 o mas. 

Muchas giras y paseos de rio hubo 
ayer con motivo de la fiesta de S. Juan. 
A la hora en que escribimos estos ren­
glones, estaban secuestradas todas las 
mús icas , o mejor dicho, todos los grupos 
de cuatro mús icos en adelante, que pue­
den reunirse en esta Capital, cuyo n u ­
mero no puede calcularse: habia también 
preparados botes y bancas con banderas 
y gallardetes y todo lo necesario para 
pasar una tarde divertida que hiciese o l ­
vidar la alegre verbena de otra parte. E l 
pueblo de Sta. Cruz estaba todo él de 
fiesta; por manera que el que no se hu­
biese divertido ayer no tiene porqué culpar 
otra causa que su mal humor. Noticiare­
mos los lances del dia de S. Juan. 

Se es tá celebrando en la Capilla Par­
roquial de esta ciudad un solemne nove­
nario que debe terminar el dia l . " del 
próes imo Julio, en cuyo dia ha de tener 
lugar una función a l Sagrado Corazón de 
J e s ú s , predicando por la m a ñ a n a el Sr. de 
Pelaez Canónigo Penitenciario y por la 
tarde el M . R. P. Cuevas Superior de los 
PP. Je su í t a s . 

SITIOS PINTORESCOS DE LAS CERCANIAS 
DE MANILA. 

M a r i q u i n a . 

Uno de los mas bellos paisages de estas 
cercanías, es indudablemente el que vamos 
á indicar; su perspectiva enteramente rústica, 
su vejetacion de alegre montesino aspecto sus 
formidables montañas y sus tranquilos y cau­
dalosos rios presentan encantadores cuadros. 

Desde el pueblo de Sampaloc parte la recta 
y cómoda carretera que conduce al pueblo 
tle Mariquina y desde el nuevo puente sobre 
el rio de Mandaloyon empieza á accidentarse 
el terreno cubierto de monte bajo, ó ma­
torral, dejando á la derecha los cerros fron­
dosos de San Juan del monte cubiertos de 
espeso bosque. Subiendo y bajando cerrillos 
y repechos todos de amena vista y que cada 
uno presenta un nuevo cuadro y un plácido 
y alegre paisage se marcha incesantemente 
perdiéndose la vista entre estas quebradas que 
no se las vé el fin y parece mueren entre 
bosquecillos sueltos, matorrales, trozos de pie­
dra viva y tierras labradas; esta escena de 
vida y lozanía, estos rústicos jardines que el 
arte no puede jamás imitar, están además 
adornados por algunas rústicas casas de hu­
milde y pobre aspecto, á las cuales rodea la 
familia de sus habitantes; la robusta jóven 
pila el grano de palay en el lusong, el an­
ciano machaca la nuez bonga en el calicut, 
y sigue al transeúnte con su mirada escu­
driñadora, el jóven indio monta al lento ca­
rabao y le conduce hácia el monte k sus 
trabajos de costumbre; mientras que por el 
camino transitan infinidad de vendedores que 
cargados de frutos los traen desde el pueblo 
do Mariquina á los mercados de Manila. 

Cada paso es una escena variada y á cual 
mas pintoresca, cada trozo de terreno abierto 
que se descubre es un cuadro con magní­
ficas lontananzas y de risueñas y verdosas 
tintas. 

El camino transita sucesivamente por fron­
dosas espesuras, pero aquí no abundan tanto 
como en otros puntos cercanos á Manila los 
bosques de cañaveral; todo el arbolado que 
guarnece los caminos en este .sitio es el fuerte 
y frondoso matorral de monte y algunos ár­
boles frutales: al paso que el suelo se halla 
sembrado de algunas matizadas flores sil­
vestres. 

Al subir un repecho algo marcado el bosque 
se hace mas espeso; se aumenta el olor re­
sinoso y aromático, propio de estos sitios, se 
respira regularmente una suave y embalsa­
mada brisa, y al llegar á su mayor altura se 
perciben en su falda espesos bosques un gran 
valle cubierto de arbolado y altísimas monta­
ñas en último término, cuyas cimas suelen 
estar ocultas por las nubes ó vapores, y el rio 
de San Mateo que estiende en él su cor­
riente tranquila y magestuosa regando fron­
dosas arboledas. 

La bajada es rápida y pendiente, por ambos 
costados la llunquean altos cerros cubiertos 

de bosques, y debajo de la izquierda al con­
cluir la cuesta, se presenta á la vista una her­
mosa casa-hacienda cobijada entre la espe­
sura y el verdor del monte que se estiende 
por su espalda presentando un hermosísimo 
golpe de vista imponente y solitario, parece 
esle edificio un antiguo castillo vigilante de 
los valles; sus alrededores son amenos' y en 
ellos se halla un manantial de aguas ferru­
ginosas de mucha Hombradía, por sus efectos 
saludables. Pasado este notable edificio hay 
un gran llano en pendiente hácia el rio, y 
se entra en él por las calles que forma un 
barrio perteneciente ya al pueblo de Mari-
quina en el cual se ven algunas buenas casas, 
y pasando este se llega á la cuenca ó madre 
del rio San Maleo cuyas orillas son una no 
interrumpida série de alto arbolado, habiendo 
necesidad de vadear sus cristalinas aguas, 
para entrar en el pueblo dicho, cuyo caserío 
se ostiende á lo largo de su orilla. 

La vista desde él, no puede ser mas gran­
diosa; el valle sobre que sienta y que riega 
el rio de San Mateo es sumamente estenso 
llano y cubierto de verde alfombra de abun­
dantes pastos y cosechas; está cerrado á al­
guna distancia por las altas montañas, estribos 
formidables de los montes do San Mateo, Ma-
riquit y Cayamanan escarpados y de agreste 
y oscuro aspecto, cubiertos de ruda vejeta­
cion regados por infinidad de arroyos que 
afluyen al rio que recorre este valfe, desde 
los pueblos de San Mateo y Ma\ bonga-que 
le dan sus nombres hasta desembocar en el 
Pasig. 

Aquí la imaginación .del pintor puede es-
playarso, puede estudiar esos admirables efec­
tos de las nubes y las luces en los montes; 
esas velaturas que los envuelven y rodean 
con sus encantos misteriosos, esas masas gi­
gantescas^ formidables cuyo aspecto impone, 
é intimida la idea de escalar sus asperezas 
y penetrar por sus desfiladeros y de contem­
plar de cerca sus profundos valles. La natu­
raleza se presenta aquí con toda su rusti­
cidad y valentía, nada indica la presencia del 
hombre, todo aquí es debido al Hacedor Su­
premo y por lo tanto todo es magnífico y 
solemne al paso que en el valle todo es la 
animación y vida que la misma mano bien­
hechora presta á las vivientes criaturas. 

Este como hemos dicho se estiende por 
todo lo largo del rio, la vista se pierde en 
los bosques y sin querer vuelve á fijarse al 
instante en los altos montes que tan mag-

(nífico panorama presentan en este sitio y en 
las amenas quebradas que flanquean el camino 
que conduce á Manila. 

M O V I M I E N T O D E L PUERTO 
HASTA LAS DOCE D E L DIA DE A Y E R . 

ENTRADAS DE ALTA MAR. 
De Liverpool, barca española Arisona, de 501 to­

neladas, su capitán D. Angel Banpardo, en 118 diaa 
de navegación, tripulación 15, con efectos de Eu­
ropa: consignado i\ la órden. Trae algunas cartas. 

Do Sanghae, fragata inglesa Minnehahe, de 785 
toneladas, su capitán D. Daniel Broun, en 34 diaa 
de. navegación, tripulación 20, en lastre: consignado 
á los Sres. Martin Dyce y C. 

SALIDA DE ALTA MAR. 
Para Melbourne, barca americana Suap Dragón, 

su capitán D. B. Grand, con 17 individuos de mar 
y de pasagera la esposa del capitán, con efectos de 
pais. 

ENTRADAS DE CABOTAGE. J 
De Leite, bergantin-goleta núm. 49 Dominga, en 

10 dias do navegación, con 1200 picos de abacá 
y 74 id. de azúcar: consignado a D. Francisco 
Reyes, su capitán D. José Lago. 

De Pangasinan, pontin núm. 181 San Antonio, 
en 8 dins de navegecion, con 853 cavanes de arroz, 
65 pipas vacias. 356 botellas id., 23 arrobas de 
tabaco estravio, 13 id. de id. mojados y 6 cerdos: 
consignado á D. Severe Tuason, su patrón Teodoro 
Baltasar. 

De Batangas, pontin num. 112 Josefa, en 2 dias 
de navegación, con 300 picos do café, 400 Id. de 
aziicar y 453 piezas de cueros; consignado al patrón 
D. Estanislao Villanueva. 

De Subic, pailebot núm. 14 Remedio, en 3 diaa 
do navegación, con efectos de su procedencia: con­
signado á Venancio Santillan, su patrón Juan 
Francisco. 

De Cagayan de Misamia, con escala en Romblon, 
bergantin-goleta núm. 79 Magdalena, en 13 dias do 
navegación, desdo el primer punto, con 558 picoa 
do abacá, 159 id. de azúcar y 800 id. de sibucao: 
consignado á D. Guillermo Osmeña, su patrón Flo­
rentino Sabagay. 

De Borongan, pontin num. 178 Dolores, en 14 
dias do navegación, con 400 tinajas do aceite, 6 id. 
de manteca, 2 picos de abacá, 2 id. de cueros, 3 
casas de carey y 1 fardo do guiñaras: consignado 
a D. Vicente Salgado, su patrón Francisco Algo, 

De Taal, id. núm. 183 Dolorosa, en 3 dias do 
navegación, con» efectos de su procedencia: consig­
nado al patrón Perpetuo ümali. 

Do T«al, barangayan núm. 5 Sara Antonio, en 3 
dias de navegación, con 310 bayones de azúcar, 35 
picos do cebollas y 3000 ajos: consignado al patroa 
D. José Martínez. 

De Borongan, pailebot núm. 142 San Antonio, en 
16 dias de navegación, con 450 tinajas de aceite, 6 
id. de manteca, 3 picos de abacá y 2 id. de cueros: 
consignado, ú D. Vicente Salgado, su patrón Lino 
Ligion. 

SALIDAS DE CABOTAGE. 
Para Leite, pontin níim. 85 María, su patrón Ga­

briel Atiñon, y de pasajeros 4 chinos. 
Para Batangas, bergantin-goleta núm. 54 Eduarda, 

su patrón Bernabé Alfon. 
Para Taal, panco núm. 410 Paz, su patrón Leo­

cadio Agoncillo. 
Para Guirabal, pailebot núm. 55 S. Vicente, su 

patroa Clemente Zúlela. 



í 
AVISOS. 

Para Cádiz, del 15 al 20 de Jallo, 
s a l d r á la fragata LUIS1TA; admite carga á 
flete y pasajeros, la despachan 

Bustamante y Sobrinos. 4 4 

El sábado 25 del presente á la una 
en punto se venderá en las bodegas de la 
c a s a - c o m p a ñ í a en la Escolta, 89 sacos de 
balate. 4 

Retratos fotografieos! 
POR UN SISTEMA NUEVO!! 

D. W. J. Bennelt, invita la a tención del p ú ­
blico á su completo estilo de retratos, todos 
hechos con los úl t imos adelantos usados en 
Europa y en América como se toman en su 
establecimiento, plaza de San Gabriel á precios 
que var ían de 5 á 56 pesos. 

Retratos se toman en todos tiempos desde 
las ocho hasta las cuatro. 

Algunas personas habiendo ofre­
cido de vender al Gobierno francés reses va ­
cunas, el Cónsul de Francia hace saber, que 
deben entenderse con el Sr. D . Márcos A r -
naudtizon, ún ico contratista del Gobierno para 
el efecto. 

Manila 5 de Junio de - I S í i O ^ E u g . M é -
chain. 5 

La muy conocida tienda de las hijas de 
capi tán Paterno en 1# calle del Rosario en 
Binondo, se ha trasladado á su casa n ú m . 5, 
calzada de S. Sebastian, bajando el puente 
á mano derecha. Lo que se anuncia al públ ico 
y en especial á sus favorecedores, pues en 
dicha casa encon t r a r án de venta vestidos bor­
dados de pina, pafluelos, pauolitos de varias 
clases, piezas de pifia lisa, sinamay de i d . de 
ú l t ima moda, como, también vestidos de jus i 
de modu con volantes y sin ellos. Asi mismo 
admiten en la misma casa encargos de bordados 
de cualquiera clase, todo á precios mode­
rados. 5 

Los que suscriben com­
pran plata al W por ciento por mayor. 

J. M . Tuason & C.0 

Ccimbio de monedas. 
Calle Nueva núm. 17. 

Onzas de oro se compran á % 14. 
Se venden á ^ - 5 . 

Cambio de monedas* 
Calle de Anloagne casa núm. 3. 

Onzas se compran á 
Se venden á S -14-5 rs. 
Plata se compra por mayor á -H pS-

Puesto público de cambio 
D E MONEDAS. 

Situado en la Escolta, fábrica de jabones. 
Onzas se compran á S -14. 
Se venden á % -14-5 rs. 
Plata en gran cantidad se compra á -H po. -

blico de cambio 
DE MONEDAS. 

Situado en la calle Real de Manila, almacén de 
la Fortuna. 

Onzas se compran á S -14. 
Se venden á § -14-5 rs. 
Plata en gran cantidad se compra á -l-f p g -

t 

CALLE REAL DE MANILA NUM 
Onzas se compran á S - ^ - - l real. 

se venden á $ -14-4 rs. 

D. José S. Lattey, cronometrista y relojero 
de L ó n d r e s . = Calle de S. Vicente, casa grande 
cerca de la calle Nueva. 

Se alquila una casa con todas sus 
dependencias que se acaba de repararla y blan­
quearla, en Quiapo barrio de Gunao. Las llaves 
las tiene en Manila Doria Ignacia R á v a g o . .4 

Los que gusten arrendar la casa 
n ú m . 4 en la Isla del Romero, contigua á la 
que fué cuartel del Resguardo mil i tar , pueden 
verse con sus propietarios qae viven en la 
misma, tiene buenas comodidades para una 
gran familia, y entre ellas se cuentan dos en­
tresuelos, un camar ín , una bodega y una v i ­
vienda independiente á la entrada principal , -i 

En el pueblo de Quiapo frente á 
la casa de D. Vicente Velasco por la calle 
de San Gerón imo, hay una casa recien con­
cluida con todas sus comodidades y su buen 
algive; los que quieran a'quilarla ó comprarla 
pueden verse con el Sr. Gavira en el a lmacén 
del Ancla para su ajuste: así mismo hay un 
solar en el pueblo del Trozo por la primera 
calle que mide -14 varas de frente y CO de 
fondo cercada con pared que también se 
•vende. 4 

Se dá en alquiler una casa de tabla 
y ñipa á la bajada del segundo puente de 
Tanduay á la mano derecha, se podrá enten­
der con la persona que vive interinamente 
en la casa, 4 

Se alquilan buenas y espaciosas 
bodegas á la ori l la del r io grande, al costado del 
nuevo mercado de Quiapo, que aunque ocupa­
das en el día q u e d a r á n desocupadas á ünes del 
presente mes. E l Insti tuto de Reyes en Santa 
Cruz, Isla del Romero darán r azón . 2 

18. 

ns* 
Calle Real de Manila núm. ó 7 . 

Aderezos; medios aderezos; pulseras; aretes; 
peinetas; botones para pecho; mancuernas; 
anillos y guarda-pelos de oro y p l aqué de oro; 
abanicos de hueso, máifil , carey, náca r y ma­
dera para señoras y n iñas ; m o a r é negro y de 
colores; glasé negro; cortes de vestido de ta­
fetán blanco labrado; cortes de chalecos de 
seda; manteletas de ú l t ima moda; cintas de 
moaré raso y g r ó ; i d . de terciopelo negro; 
llecos de seda negra; mitones y guantes punto 
de malla; pañue los de oían blancos y con ce­
nefas de mucho gusto; medias de seda; cor­
sés mecán icos muy cómodos , i d . á la perezosa; 
mantillas con ricos bordados; es tá tuas de por­
celana para adorno de sala; estuches para 
afeitar; i d . de m a t e m á t i c a s ; i d . costureros 
con porta-moneda y saco; tijeras y corta-plu­
mas muy finos; navajas muy superiores para 
afeitar; diamantes para cortar cristales; carte­
ras para escritorio; i d . para bolsillo; i d . con 
porta-moneda; petacas muy elegantes de seda 
y cuero; libros rayados en blanco; papel su­
perior para cartas y esquelas, sobres pura 
i d . i d . ; papel rayado para libros; lápices muy 
superiores; plumas de oro punta de diamante 
y mangos de todo lujo; i d . de acero; encorda­
duras para guitarra; frascos para^ adorno de 
tocador; m á q u i n a para cortar lápices; reper­
torios (nueva invención) ; cuadros de niños 
y animales de mucho efecto y ú l t i m a moda; i d . 
retratos de S. M . ; láminas de santos; un her­
moso surtido de objetos para adorno de to­
cador; un completo surtido de alhajas de aza­
bache; cilindros de 8, 40 y ^2 sonatas para 
sobremesa. 

Instrumentos de mús ica de inmejorable cali­
dad á precios sumamente arreglados. 4 

COMPRAS Y VENTAS. 
Se vende sin cambio en la car­

roce r í a americana. 
Carbón de piedra de muy superior calidad 

por mayor y menor. 
Fierro ovalado para tapa-lodos de carruages. 
Muelles y ejes por juego, medio juego ó 

separados. 
Clavitos de todas clases. 
Faroles de 4.a clase. 
Guarniciones de -j.a y 2.* clase. 
Pinturas superiores de todas clases. 
Agua-rax i d . 
Barniz americano. 
P a ñ o s , franjas y borlas de seda para car­

ruages. 
Una a r a ñ a usada en buen estado. 
Una carretela casi nueva. 
Un carruage usado, solo por 9 onzas. 

Caris y C.a S 
En la sacristía de la parroquia de 

Manila , hay Sacras para el Santo Sacrificio á 
4 rs. el terno.—Novenas del Sagrado Corazón 
de Jesús', en caslellano, i d . en tagalo á medio 
Tea\.—Feligrés instruido en pasta holandesa á 
5 rs . , i d . en rúst ica , dos reales y cuart i l lo. 4 

En la calle de Recoletos núm. 1, 
se vende un carruage con su pareja. 

en la Escolta. 
Por la fragata española Teide se acaba de 

recibir una gran partida de géneros franceses 
de ú l t ima moda y de superior calidad, tales 
son: p a ñ o s m-gros céfiros muy finos y de poco 
peso apropós i to para este cl ima, i d . i d . color 
de café, casimires de cordoncillo muy finos, 
negros y de diferentes colores claros y oscu­
ros, rico merino negro satinado muy propio 
para fracs y levitas, casimir blanco y encar­
nado para uniformes, elegantes y variados 
cortes de pantalones con franjas y sin ellas, 
cortes de chalecos bordados de m o a r é y de 
granadina negra de colores claros y oscuros 
de diferentes dibujos, i d . i d . de p iqué blanco 
y otros colores, driles blancos para pantalones, 
p iqués de diferentes colores para trajes de 
m a ñ a n a , percalinas asargadas muy finas de 
varios colores; también se ha recibido una 
partida de botones dorados para Marina, I n ­
genieros y Artillería, otra i d . con las armas 

[de España ' e sma l t ados , otra i d . de merino, seda, 
negros y de colores para fracs y levitas, ga­
lones de divisa para Mar ina , é i d . i d . para i n ­
fan te r ía . 

NOTA.—Para !a mas pronta real ización de 
los géneros arriba anunciados se despacharán 
á. precios sumamente económicos . 5 

En las bodegas de la casa-convento 
de S. Gabriel, se vende harina americana muy 
fresca marca «Gallego.» 45 

Se vende una pareja de alazanes 
de mucho trote y alzada, con un bayo de las 
mismas condiciones, apropós i to para silla y 
t i ro , calle de Anda n ú m . 6. 8 

Para montar: se vende un hermoso 
caballo de mucho trote y alzada. Calle Real 
de Manila n ú m . 4G. 4 

La librería de la calle de Anloague 
n ú m . 5, vende: 
Breviarios romanos con santos de Indias, 

4 tomos en 4.° § 20 
I d . ¡di i d . , 4 tomos folio 50 
I d . i d . i d . , 4 tomo en 4.° . . . . 7 
I d . i d , franciscanos, 4 tomo en 4.° , 7 

Ciudad de Manila: Escolta. 
Almacenes de relojería y alhajas.—Adornos para 
iglesias.—Instrumentos de música.—Cuadros y estam­
pas—Papel y articulas de escritorio.—Perfumería— 
Bisutería—Tejidos y oíros artictdos de moda etc. etc. 

RECIÉN LLEGADO roa LA FBAGATA. «ASIE» — 
Para adorno de iglesias: a r a ñ a s todo de cristal 
tallado fino asi como de bronce con flores de 
cristales de colores de sorprendente efecto de 
8 á 24 virinas.—Albortantes de 1 á 4 virinas 
que hacen juego.—Candeleros, candelabros y 
blandones, incensarios.—Acetres.— Cruz de 
procesión con ciriales.—Cruz de altar, todo de 
bronce plateado.—Estatuas de t a m a ñ o natural 
para capillas laterales imitando el mármol 
blanco.—Organos y harmonium de todas d i ­
mensiones para coro y salones.—Cilindros de 
cigüeña de muchas tocatas con misa entera.— 
Alfombras.—Via-crucis etc. etc. 

ARTÍCULOS DIVERSOS: cajas y cofres de fierro 
garantizados de ladrones y del fuego.—Espejos 
e ásticos asi como de cara y nuca.—Aparatos y 
polvos para hacer agua gaseosa.—Palmatorias 
de plaqué con viríoa f l o r e a d a . — L á m p a r a s de 
moderador para mesa y de s u s p e n s i ó n . — P r e n ­
sas copiadores.de cartas.—ESCUIBANIAS.—Porta 
tabacos.—Chufletas. —Palilleras y bandejillas 
todo de dublé de plata etc. etc. 

INSTRÜJÍENTOS DE MÚSICA: nuevo repuesto de 
los de latón para bandas asi como de madera 
entre los cuales se notan violines.—Planos.— 
Cilindros de c i g ü e ñ a . — O r g a n o s y harmoniums 
de todos t a m a ñ o s . 

Dan llegado unos pocos juegos de cornetas 
de infantería con todos sus tonos para cha­
rangas, asi como cajas de. guerra de orde­
nanza.-—Unos pocos métodos de piano, H , Le-
moine, edición española . 

RELOJERÍA y ALHAJAS DE'ORO: sabonetas de 
bolsillo.—Llaves de breguety otras. —Caireles, 
sellos y « t ros objetos referentes á relojería asi 
como para uso de señoras .—Relo jes de pared 
muy superiores, 8 dias de cuerda, fuerte cam­
pana y dispertador.—Relojes reguladores de 
pared escape de áncora con segundos y p é n -
dolo g r a n d e . — B a r ó m e t r o s aneroides, larga 
vistas y gemelos marinos etc. etc. 

NOTA. Tanto para acelerar el despacho cuanto 
•para que lodo comprador tenga con igualdad las 
mismas ventajas, EL rBECio FIJO en estos almacenes 
está de manifieslo SOBRE CADA ARTICCLO EN CIFRA 
APARENTE Y COMPREHENSIBLE DE TODOS.—Bien 
pronto el público, sobre lodo el de provincia 
y aquel que no gusta perder su tiempo en rega­
tear, sabrá apreciar lo ventajoso que es para él 
esta disposición pues con eso EL PÁRVULO es tratado 
COMO EL MAS AVENTAJADO CONOCEDOR: TODOS 
CON IGÜALDADÜI.. 5 

La casa Elzinger Hermanos, Es­
colta, acaba de recibir de Europa (via Singa-
pore) un surtido muy elegante de b isu ter ía 
como: 

Aderezos completos para señoras . 
Medios aderezos. 
Brochas para retratos y sin ellos. 
Aretes. 
Peinetas. 
Guarda-pelos lisos y esmaltados. 
Brazaletes, 
Cruces con piedras finas, esmalte y con ca-

denita. 
Sortijas lisas, con piedras finas y con es­

malte de brillantes. 
Mancuernas dobles y simple. 
Botones para chalecos y camisas, y cadenas 

largas y leontinas. ,4 

Aceite de cocopor máquina, 
Es superibr al de la Laguna: se vende en 

la Barraca, casa del Sr. Marcaida, á 5 pesos 
en plata cada 4 6 gantas, y en botellas, para 
prueba, á 4 real. 4 

En la confitería Filipina, calle de 
San Vicente, se encuentran gorgoretas de Cebú, 
tinajuelas de ojaldre, pastillas de Cebú en ca-
jitas para sahumar vestidos, todo se vende 
en precios módicos . 4 

En la casa de la que suscribe, cos­
tado del puente de Tondo á la derecha, d i ­
rigiendo á la iglesia, tiene en la actualidad 
4200 piezas de g u i ñ a r a s se vende á 50 pesos 
el ciento, plata. Saturnina Bautista. 4 

En la calle de S. Jacinto, al lado de 
la Confitería Gaditana, se vende una casaca 
nueva do infantería . En la misma casa darán 
razón al que quiera hacerse de un buen perro 
jóven, cruzado de presa. 4 

En la tienda núm. 6 del chino Quico 
en S. Vicente, se ha recibido nuevamente los 
efectos siguientes: 

Capotes de goma superior para caballeros, 
taburetes con asiento de bejuco francés y varias 
clases de pe r fumer ía : a d e m á s de los dichos 
hay otros nuevos efectos. 4 

Se venden en la calle de Anda 
nUm. 21 carruages, caballos, muebles, ma­
cetas y una bonita y de méri to colección de 
cuadros al óleo, sobre tela y cobre. 4 

FABRICA DE CARRUAGES. 
CALLE DE PALACIO NUM. 45. 

Se vende en comis ión: 
Una carretela en buen estado. 
Una calesa en i d . 
Un carruage recien carenado. 
Carruages y a rañas nuevas, concluido con 

lodo gusto. • 4 
Avisa el Sr. Meyer que le queda 

solamente muy pocos pares de tijeras para 
sombrear y por eso hace una rebaja muy 
grande en el precio. 4 

Manila. 

EL DOCTOR BRA1NDRETH 
NO NECESITA DE COLEJIOS, INSTITUCIONES, MONO­
POLIOS NI PlilVII.EJIOS PARA LAS PILDORAS VEGETA, 
LES UNIVERSALES DE SU ABUELO, ESTABLECIDAS E\-
LISGLATERRA EN 4 751, PEES ESTA SEGURO DEL PA­
TROCINIO DEL PEBLICO POR EL BUEN SUCESO QUR 

HAN TENIDO, 
L a ciencia debe contribuir al alivio, salud y felici­

dad del género humano. 
Estas célebres pildoras vegetales, de las cua­

les se han vendido en ÍNueva-York, y también 
en diez y seis oficinas m^8» establecidas para 
este fin en las principa'es ciudades de los Es­
tada-Unidos y del Canadá , mas de doce m i ­
llones de cfijas, desde su introducción en Amé­
rica, en 4 7 de Mayo de 4 855, hasta el mes 
de Enero de 484G, están recomendadas por 
miliares de personas á quienes han curado de 
tisis, influencia, catarros, indijestiones, dispep­
sia, dolores de cabeza, dolores ó pesadez en 
el cogote que generalmente son s ín tomas de 
apoplejía, ictericia, fiebre y calentura intermi­
tente, bilis escarlatina, t ifomanía, fiebre ama­
ri l la y toda clase de calenturas, asma, gota, 
reumatismo, enfermedades nerviosas, dolores 
del hígado, pleuresía , debilidad interior, aba­
timiento de espír i tu, roturas, inflamación, hin­
chazón de ojos, accidentes, parál is is , hidrope­
sía, viruelas, s a r ampión , enfermedades de 
niños, tos de toda clase, cólicos, c ó l e r a - m o r b o , 
mal de piedra, lombrices, d isenter ía , sordera, 
ruidos en la cabeza, enfermedad de San Juan, 
lamparones, erisipela, ú lce ras , algunas de 50 
años, cánceres , tumores, h inchazón de piés y 
piernas, almorranas, estitiquez, erupciones de 
piel, sueños horribles y pesadillas, todo género 
de dolores de mugeres como obstruccio­
nes, relajaciones etc. etc. 

Almacenes de maderas 
para construcción de buques y edificios situados 

en el Murallon. 
El público encon t ra rá un surtido general 

de todas clases de maderas á precios arre­
glados. La procsimidad ai r io proporciona á 
ios compradores gran economía en los trans­
portes, y el gran surtido la ventaja de escojer 
piezas de las dimensiones y calidades que 
necesiten bien conservadas y secas. 

También se encon t ra rán en dichos alma­
cenes gran surtido de anisado, vinos y co­
mestibles de Europa á precios muy arreglados 
pudiendo preparar los ranchos y pacotillas que 
se pidan en un breve plazo. 

En la calle de Magallanes nüm. 31 
se vende lo siguiente: 

4 carretela en buen estado 
4 caballo de montar. 
4 aparador-platero. 
4 cocina económica apropós i to para casas 

particulares, reúne todas las comodidades es 
muy elegante y acaba de llegar de P a r í s . 

Todo se da rá en precio arreglado. 

El almacén de vinos, calle de An-
loague casa n ú m . 5, compra: 

Damajuanas de 4 arroba á un peso. 
Barriles de 4 arrobas á dos pesos. 

Fideos italianos á 4 ps. arroba de 
diferentes clases, se dsspachan en el a lmacén 
del Lucero calle Real de Manila y en el al­
macén del Ancla en la Escolta. 

Cacao de Guayaquil se vende una 
partida de 60 sacos de calidad superior por 

Findlay, Richardson y G.a 

Se ha recibido por la «Amelia» una 
part idi ta de verdadera y escelente c h a m p a ñ a 
francesa en cajas de botellas grandes y medias 
botellas, se venderán por cajones abiertos y 
se garantiza su calidad superior.—Anloegue 
n ú m . 47. Edmond Plauchut. 

Pianos verticales acabados de lle­
gar se venden por 

Findlay Richardson y C 

Se venden dos parejas de gran 
trote en la calle del Arzobispo núm. 3. 

Cerveza blanca y negra. 
Se ha recibido en casa del que suscribe, 

calle de Anloague n ú m . 47, se espende á 44 ps. 
barr i l por menudo y mucho mas barato sa­
cando una partida regular. 

Edmond Plauchut. • 

LA POLAR. 
CALLE* DE CABILDO NUM. 4. 

Recientemente llegados por las fragatas 
Luisita y Alaide garbanzos tiernos y gordos, 
abichueias i d . muy buenas, pasas-moscateles 
en cajas de un cuarto de arroba, fideos y otros 
varios vinos y comestibles de Europa á precios 
arreglados. 4 

En la calle de Basco núm. 12, se 
vende una bonita y ligera a raña casi nueva, cons­
truida en la fábrica del Sr. Gi lmar t in . 4 

Por encargo de un amigo: se vende 
un carruage en buen estado de uso y recien 
pintado y vestido de paño , una escelente pareja 
de caballos de pelo castor, bayo, muy diestros 
al pescante y sin resabios, guarniciones y colle­
ras, todo en 420 pesos oro. Pueblo de Hermita, 
calle costado, alquiler de carruages. 4 
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